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S u s M A J E S T A D E S LOS REYES M A G O S DE ORIENTE DESDE QI 

ADORARON AL NlNO J E S Ú £ EN EL HUMILDE ESTABLO DE BELÉI 

TODOS LOS ANOS, AL CELEBRARSE TAN CONMOVEDORA FESTIVIDA] 

TRAEN )UGUETES Y GOLOSINAS A LOS NINOS BUENOS Y APLICADO 

COMO SEGURAMENTE HA SIDO ESTA SIMPÀTICA NINA. 

L E A EN E S T E N Ú M E R O : 

La As t r onom ia en el Mis ter io de los Reyes Magos , por Mario Lleget. — M a r i a n o Havane ra Mira l les , por Juan Subías 

Gaiter. — D. a Mercedes M o n e r de V i la , d iscipula predilecta del em inen te compos i tor D . Enr i que Granados , por Ramón 

Reig. — "E l Casti l lo de Requesens " de Pelayo Negre Pastell, por Rafael Torrent — En el Pr imer An ive rsa r i o de M a n u e l 

Brunet , por Javier Dalfó. — "Beseda, pob lado ibérico de Bano l as " de Rafael Torrent , por F. Garrido Pallardó. — Cara a 

Cara: con D . José Luis Lasplazas Amet l ler , por José M.Q Bernils. — En el X An iversar io de la muer te de Lidia de Cada-

íués , por Modesto Serra Mont. — Transbordo (cuento), por Vicente Burgas Gascons. — A m p u r d a n i s m o (Resu l tados iné-
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LA ASTRONOMIA EN EL MISTERIO DE LOS HEYES MAGOS 
POR 

M A R I O L L E G E T 

i C U A L E R A L A E S T R E L L A 

D E B E L É N ? 

Hace cerca de trescientos anos que los 
astrónomos se esfuerzan por comprobar 
la identidad de la estrella que, según nos 
refiere el Evangelio, apareció a los Reyes 
Magos de Oriente poco antes del naci-
miento de Nuestro S e n o r . Trescientos 
anos hace... pero es que se trata de un 
problema que està muy lejos de ser re-
suelto por los astrónomos, quienes lo han 
planteado desde distintos puntos de vista. 

Hipòtesis no faltan. Destaca entre ellas, 
la que ve en el gran cometa de Halley a 
la posible estrella de los Reyes Magos. 
Por su parte, Kepler, el inmortal descubri-
dor de las leyes planetarias que llevan su 
nombre, creyó que la estrella de Oriente 
pudo haber sido una conjunción excep-
cional de varios planetas. Y a principios 
del siglo XVII, Johann Brunowcki lanzó la 
hipòtesis — hoy muy extendida entre los 
sabios— de que acaso fué una estrella 
pulsante o «nova», el signo celeste que 
anuncio a todos los hombres el nacimiento 
del Redentor. 

Desde el punto de vista puramente as-
tronómico, el fenómeno no admite otras 
soluciones que las expuestas, si bien, como 
vamos a ver enseguida, ninguna de ellas 
satisface plenamente a sus autores, de 
modo que al final tendremos que quedar-
nos con el relato evangélico y admitir 
nuestra ignorancia ante un hecho irreba-
tible. Claro esta que desde el punto de 
vista religioso esto carece de importancia 
porque siempre resultarà màs significativo 
el misterio que se desarrolló en el humilde 
establo de Be lén , en aquella primera 

AI .GUNAS HIPÒTESIS SE REFIEREN A LA ESTRELLA 

PERO NO PASAN DE SER SIMPLES HIPÒTESIS. EL 

CUYO REGRESO ESTÀ ANUNCIADO 

noche de Navidad, que la identificaciòn 
exacta de la estrella que lo anuncio. Pero 
como simple curiosidad siempre resulta 
interesante echar un vistazo a los intentos 
de explicación que los astrónomos han 
dado a la Estrella de Oriente, a través de 
los siglos y las edades. 

iFUÉ EL COMETA DE HALLEY? 

Es sabido que los chinos observaron ya 
este astro varios siglos antes de la Era 
Cristiana, y quizà sea por esta razón que 
los astrónomos creyeron, en principio, 
que la estrella de que nos habla el Evan-

ANTE UN FIN Y PRINCIPIO DE A N O 

EL ano —que es unidad de tiempo— lleva por ser eso, mucho mas en sí, la 
oportunidad de considerar como hemos aprovechado sus ocasiones. Un 
pequeho balance de su transcurso y de las partidas que hemos ganado 

nos darian seguramente un saldo bastante positivo. Concretamos a la vida 
de la ciudad y no precisamente a las mejoras de caràcter material, aunque 
no queremos dejar de consignar el alivio experimentado en el Servicio de 
agua potable y en el funcionamiento del telefono automàtico. 

La vida cultural de la ciudad —a la que prestamos atención especial por-
que para sentirnos identificados con ella damos publicidad a nuestras 
pàginas— experimento una baja sensible con el fallecimiento del querido 
maestro Manuel Brunet. Después hemos obtenido innegables alegrías 
que han tenido la màxima expresión y los màximos aciertos con la exposición 
y conferencias sobre el pintor ampurdanés Mariano Llavanera, la exposición 
y visita de los asociados al Fomento de las Artés Decorativas, el interès 
demostra do por la Ponència de Cultura del Ayuntamiento para la pròxima 
creación del Instituto de Estudiós Ampurdaneses, la continuidad ascendente 
de las actividades de la Asociación de Música, la Fiesta de la Poesia, la activi-
dad teatral, la corrección de las pruebas del tercer volumen de la obra histò-
rica de d on Eduardo Rodeja, ybastantes realizaciones màs como exposiciones, 
actos y conferencias. 

Comparado con el resumen de otros anos hemos de considerar que los 
doce meses pasados no han quedado del todo mal. Procuremos en este 
umbral de la oportunidad que nos ofrece el inédito 1957, para levantar unos 
proyectos que sean nuestro futuro trabajo. De entre el variado p/an que se 
podria trazar creemos que entre todos, bajo la guia y apoyo del Excmo. 
Ayuntamiento deberíamos lograr que en 1957, fuera realidad el Instituto de 
Estudiós Ampurdaneses, se diera un paso decisivo hacia la resolución del 
Museo del Ampurdàn en el Hospital viejo, la solución de la instalación de 
la Escuela de Artés y Ofici os, la colocación en su capilla de la Cruz de Vila-
bertràn, celebración de un certamen literario, sincera preocupación para 
levantar el monumento a Pep Ventura y la sardana. Con este programa que 
sugerimos, y la continuidad de las actividades en marcha, colocariamos el 
nombre de Figueras en lugar digno. 

Por nuestra parte —antes morir que ce/ar en el empeno— continuaremos 
el camino emprendido y que gracias a Dios, encuentra cada vez màs amigos 
y colaboradores. 

DE ORIENTE COMO SI HUBIESE SIDO UN COMETA. 

DE LA FOTO ES EL CÈLEBRE COMETA DE HALLEY 

PARA DENTRO DE UNOS 3 0 ANOS. 

gelio seria un cometa, l legando a la con-
clusión de que se trataría, tal vez, del 
famoso cometa de Halley, cuya última 
aparición tuvo lugar en el ano 1910. Pero 
según los càlculos astronómicos, este co-
meta no podia coincidir con el nacimiento 
de Nuestro Senor porque ya había pasado 
por su perihelio —regiones vecinas del 
Sol, y por lo tanto de la Tierra— en el ano 
12 de nuestra Era y en el 88 antes de J. C., 
de modo que no volvió a visitarnos hasta 
bien entrada la Era Cristiana, o sea, hacia 
el ano 64. Se trata de un cometa que tarda 
unos 76 anos en dar la vuelta al Sol, y 
estàs fechas que acabo de citar pueden 
discutirse, tan sólo, a la luz de ciertas 
críticas. Dicho muy brevemente: Estàs 
fechas estàn calculadas de acuerdo con 
nuestro actual calendario, sujeto a crítica, 
sin embargo, por el astrónomo italiano 
Domenico Argentieri. 

De todas maneras, una cosa aparece 
clara, y es que en la hipòtesis que exami-
namos, la Estrella de Oriente no podia ser 
el famoso cometa de Halley, en cuyo caso, 
si no hay nada que nos impida suponer 
— por lo menos en principio —- que tam-
bién pudo tratarse de un cometa parabó-
lico, es decir, sin periodo definido de 
traslación alrededor del Sol, lo cierto es 
que en los anales del cielo no existe la 
menor constancia de su paso. Y el misterio 
vuelve a suspenderse sobre el problema 
que habíamos planteado. 

i FUÉ UNA ESTRELLA 

PULSANTE? 

En el siglo II antes de J. C. el astrónomo 
griego Hiparco observo la primera estre-
lla «nova» de que tenemos noticia. En el 
ano 1601 ó 1604 —no tengo el dato exacto 
a mano — Brufiowcki, como en 1572, en la 
Noche de San Bartolomé lo hizo el cèlebre 

(termina en la pag. siguiente) 
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F I G U E R A S 

T R A N S B O R D O 
( C U E N T O ) 

C O N los dedos empara atràs el rizo rebelde que cala sobre su frente pero éste — como si en 
su interior escondiese un muelle — volvió a rebelarse golpeàndole la píel. EI gesto habfa 

sido un respiro, quizà el primero entre el ajetreo de la tarde. Y aprovechó el segundo: apoyó sus 
manos sobre el cristal mientras el tacón de su zapato derecho hacia presión sobre la punta del 
Izquierdo. Instintivamente frotó el pie libre, achicó todavía màs sus ojíllos y sonrió en la 
confianza de que el mostrador la amparaba. Ademàs, Rosa era bajita. 

Miró a través del escaparate central la calle. Anochecia y al encenderse una luz en una 
tienda de enfrente le provocó escalofríos. Después reparó, por primera vez, que la cuarta estante-
rfa decapitaba a personas de determinada altura. Contó hasta tres. Desvió la mirada hacia la 
puerta porque algo se movia. El chaval pegaba saltos para ver si había algo en el buzón de 
«don Gustavo», luego desapareció. Ella moviase. mientras, de forma mecànica. Puso en orden 
los billeteros esparcidos sobre el mostrador, enderezó la cabeza de un muneco y se aseguró de 
que ya había vuelto a calzarse el zapato. De vez en cuando el perfil de >don Gustavo» la impre-
sionaba. Todavía no se acostumbraba a él. En realidad no había motivo, pero un perfil, por mís 
de cartón que sea, llama la atención. En las grandes capitales — según el cine y las fotografías — 
los pajes de cartón que recogían la correspondència de los ninos para SLIS Majestades ya habían 
desaparecido. Ahora ya eran seres vivientes y la ilusión seria, indudablemente, màs real. Pero 
aquí no; aquí una debe impresionarse con lo que «haiga», como decía Manolo. Y -don Gustavo» 
(el bautizo se debió a Ricardo a espaldas, naturalmente, del duefio, porque el verdadero don 
Gustavo había sido su padre) que en la època del abuelo causó sensación, seguia colgado a la 
intemperie tradicional y maravillando todavía a los màs pequenitos. 

Tuvo la impresión de que todo continuaba en aquel momento determinado; que el motor 

reanudaba la marcha (Sí! Crugía el papel de envolver en la trastienda; Ricardo golpeaba objetos 
de plàstico ante una senora en el mostrador lateral y don Fulgencio la miraba fijamente como si 
esperara alguna cosa. Los cabellos de don Fulgencio nunca le habían parecido tan planchados. 
Pero él debió repetir porque se acompafíó con un gesto indicativo sus palabras: 

— Rosa, por favor. . 

A su izquierda, apoyàndose en el cristal y con una mano en la barbilla un vejete parecia 
divertirse mucho de su expresión. Rosa se sonrojó levemente. 

— l'Ohl, perdone... 

— No, no; por favor... No se preocupe. Yo cada vez me abstraigo màs. Eso... jBueno! 
Quisiera un juguete. 

— Procuraremos complacerle. seftor. íHa pensado en algún objeto determinado? 

— ije, je! Pues sí. Verà: no es para ningún familiar mío. Yo... iSabe usted, senorita?, no 
tengo a nadie. Pero el chavalín de rals vecinos pues... nada, que me he encarlnado. Y quiere que 
los Reyes le echen un tambor. jOh! Ya supongo las consecuencias: dolor de cabeza para mi. Pero 
- sonrió - es una cosa que me hubiese gustado cuando tenia su edad. - Asintió moviendo 
mucho la cabeza — La ilusión es maravillosa, senorita. Acabo de dejar la carta en el buzón. Se lo 
había prometido. 

- S i 

— Eso... Algo económico. Pero, en fin, que pueda meter ruido. Usted ya me comprende. 

Cuando se hubo ido, Rosa pensó en la simpatia del vejete. Y también en la ilusión, y en los 
impulsos, y en los clientes que no la cansaban en las horas finales de la jornada. Sí; le agradaria 
charlar con el vejete con un fondo de música de tambor económico en desconcierto. Y, para 
celebrarlo, volvió a frotarse el pie desnudo contra la pierna después de una corta operación'. 

Manolo regresó de algún recado. Vió la espalda de don Fulgencio en la trastienda y se 
acercó a Rosa. Alargando el cuello y cerrando los ojos le silbó bajísimo, casi al oído, los cuatro 
primeros compases de «Pancho López». Luego arqueó las cejas y mirando de soslayo hacia la 
trastienda susurró: «...pequeno pero matón». Guínó un ojo a Rosa, le puso el dedo índice sobre 
la nariz, hizo un gesto dramàtico y dljo con voz natural, cambiando de plano la circunstancia: 

— Don Fulgencio, ipuedo retirar ya al paje? 

— iCómo? 

Don Fulgencio se volvió conservando la expresión de contrarledad por la interrupción. Soltó 
un «Ah, sí. 1» sin convícción, y reanudó su postura anterior. Manolo abrió los brazos, sabiendo 
que ella le observaba sin poder contener la risa, y explicó con el movimiento de labios solamente-
«i"don Gustavo».. .don Gustavo», hombre!. Haciendo una pirueta y siguiendo un silencioso 
ritmo se dirigió hacia la puerta de la calle; hizo un ademàn como si primero cediese el paso a 
otra persona, luego simuló quitarse el sombrero y acabó pegando una patada al invisible. Ya en 
la calle miró a Rosa a través del cristal y rió exageradamente poniéndose las manos sobre 
el estómago. 

Entró abrazado a .don Gustavo», siguiendo compases musicales como si el cartón tuviese 
miembros. Pero esta vez la voz de don Fulgencio le paró en seco. 

— Pero hombre, Manolo, iqué haces? iCuàndo dejaràs de ser un crio? 

— Si, senor. 

— Anda, déjalo aquí. Saca las cartas y dàselas a Rosa. Esta es la primera recoglda... 

— iA ml, don Fulgencio? 

— jEjem!, pues sí. Usted es el primer ano que està con nosotros y tal vez lo desconocía - se 
pasó suavemente la mano por su planchado pelo - , pero es tradicional que las cartas depositadas 
en el buzón del paje se las lleven los empleados. jEjem! Un modo como otro de diversión Rosa 
Leerà lo que piden los críos, sus faltas ortogràficas, su ingenuidad en este tiempo tonto v 
ciego de la vida... 

Siguió hablando bastante rato. Cada vez con el pelo màs planchado, cada vez màs bajito 
•Manolo a su lado asentla y, de vez en cuando, hacia una mueca. Ricardo pldíó permiso y se 
marchó. Luego cerraron. 

La venganza le costó a Rosa ocho pesetas con ochenta céntimos. Los sellos los compró en 
la misma esqulna. Las cartas fue echàndolas despacio, una a una, en un buzón muy serio pero 
que parecia relr a cada nuevo contacto. 

El dia de Reyes buscó por el paseo al vejete, con curiosidad No para decirle nada Sintién-
dose íntima colaboradora, con la mirada hubiese bastado 

Pero no le víó. DebLó quedarse en casa el dia de Reyes. 

Vicente B U R G A S G A S C O N S 



El\l EL X ANIVEKSAIIID 
HE LA MÜEIITE DE 
LÍDIA l)E CADAQÜÉS 

A S I L O G O M I S DE A G U L L A N A D O N D E FALLECIÓ L Í D I A DE C A D A Q U É S EN 1 9 4 6 . 

EL dia 30 de Diciembre de 1956 se cum-
plió el décimo aniversario del falleci-
miento en Agullana de Lídia Noguer 

de Costa, a la que el l lorado gran maes-
tro y fi losofo don Eugenio d'Ors llamó la 
Sibila de Cadaqués. 

Tenia al morir 80 anos y era natural de 
Cadaqués. Falleció en el Asilo Gomis a 
cargo de la Excma. Diputación Provincial. 
Según «Xenius» en un articulo publicado 
en LA VANGUARDIA, «los fieles de Lidia 
empezaron por encontrarle, en el episo-
dio de la gran misèria, un asilo: pero no 
un asilo miserable, sino un delicioso rin-
cón de fino paisaje y suaves solicitudes. 
Lidia acabó sus jornadas terrenas, no hos-
piciana, sino, al contrario, pensionista, en 
la mas amena de las instituciones, y don-
de ella pudo ejercer, hasta el final casi, 
aquel constante ministerio de conversión 
y de predicación». 

Durante toda su vida se creyó ser 
Teresa, La Bien Plantada —como bien nos 
dice Ana Maria Dalí en su libro «Salvador 
Dalí visto por su hermana» y en el cual 
nos dà muchos pormenores de la existèn-
cia de Lidia— si bien el difunto maestro 
en su libro póstumo «La verdadera histo-
ria de Lidia de Cadaqués» nos aclara que 
no era precisamente ella, aunque deja en 
duda a muchos sobre quién era la verda-
dera Bien Platada. 

Con motivo de este décimo aniversario 
de su fallecimiento, que coincide casi con 
el segundo del maestro, hemos creído de 
actualidad hablar de dicha mujer, que se 
consideraba y murió creyéndose predesti-
nada toda vez que los amigos de ambos 
estan en deuda con él. 

Antes de morir don Eugenio existió el 
proyecto de poner una làpida en el lugar 
donde descansan los restos de Lidia en el 
cementerio de Agullana, «casi tan bello 
entre suscipreses, como el cementerio de 
los ingleses en Roma, donde estan ente-

rrados Shelley y Keats», según escribe 
d'Ors en el referido articulo de LA VAN-
GUARDIA. 

La grave enfermedad que sufrió el emi-
nente filosofo y que le ocasiono la muerte, 
aplazó dicha colocación y por eso nos-
otros pensamos, si coincidiendo con este 
aniversario seria llegada la ocasión de 
cumplir la deuda contraída, ya que la 
làpida existe y se halla arrinconada en 
espera de su colocación. Dice la misma: 

DESCANSA AQUI 
SI LA TRAMONTANA LA DEJA 

LIDIA NOGUÉS DE COSTA 
SIBILA DE CADAQUÉS 

QUE MAGICA DIALECTICAMENTE 
FUE Y NO FUE A UN TIEMPO 

TERESA LA BIEN PLANTADA 
EN SU NOMBRE CONJURAN 
A CABRAS Y ANARQUISTAS 

LOS ANGELICOS 
Primero a fravés de sus conversaciones 

y luego a través de los escritos que publi-
caba «Xenius» en LA VANGUARDIA y 
que Lidia recortaba y guardaba escrupu-
losamente, se creia aludida constante-
mente e identificada plenamente con la 
verdadera Bien Plantada, confesàndonos 
don Eugenio, que nada hizo para desvir-
tuar dicha creencia. 

èQuién era en realidad Lidia? Ana Ma-
ria Dalí nos presenta en su citado libro a 
Lidia como a una mujer de rostro muy 
expresivo y que hablando habitualmente 
en metàfora explicaba a los hombres de 
artes y de letras de que constantemente 
estaba rodeada, las cosas màs extraordi-
norias o bien hacia referencia a hechos 
creados por su imaginación. 

Eugenio d'Ors a través de sus innume-
rables artículos, ora dedicados a La Bien 
Plantada, ora a la misma Lidia, la com-
para a una verdadera Sibila, mujer sabia 
a quien los antiguos de Grècia y Roma 
atribuyeron espíritu profético. 

Sea lo que fuere, su elevación a catego-
ria de símbolo y mito, es obra intelectual 
de Eugenio d'Ors y Salvador Dalí, como 
dice, don Cesareo Rodríguez Aguilera en 
un articulo publicado en el semanario 
REVISTA, el cual anade: «Lidia era una 
especie de supermujer (es una interpreta-
ción daliniana), que a Nietsche le hubiera 
entusiasmado. Su locura era perfectamente 
lògica y sus frases («La miel es màs dulce 
que la sangre».. «El queso de leche de 
cerezas»...), encerraban un sentido miste-
rioso». 

Modesto SERRA MONT 
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Desea a todos sus clientes 

un feliz y prospero 

ano 1957 
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I M P R E N T A 

C A N E T 
J A B O N E S Y 
D E T E R G E N T E S 

EL BALANDRO 
• 

R A M B L A S A R A - J O R D À , 7 B O S C H 
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S E R V I C I O 

M O N T E S A 
ARREGLOS DEPORTIVOS DE MOTORES 

2 y 4 T I E M P O S 

B R I O 8 O 
S U A V E Y A L E G R E - E S T A B L E Y S E G U R A 

B R I O 91 
L A M O T O C I C L E T A D E L D E P O R T I S T A 

Triunfadora en todas las categorías en 

las 24 horas motociclistas de 1956 
• 

FRANCISCO LAGRESA MIRÓ 
REPARACIONES DE TODA CLASE 

DE MOTORES DE E X P L O S I Ó N 

Carretera Barcelona, 16 C . 
(esquina calle Gonzàlez de Soto) 1 g U e T 3 S 

Casa BALLO 
Fabrica de Mosaicos Hitíraulicos 

San Antonio, 41 -pi 

Teléfono 1076 T l G U E R A S 

Para sus regaios de Reyes 

Vea los escaparates de 

En sus dos secciones 

• Todo para el bebé 

• Todo para la mujer moderna 

Calle Ingenieros, 5 y 7 - Figueras 

uan Carbonel l 



Mariano Llavanera Miralles 
Nació en Lladó en 1890. 

M u r i ó en L ladó en 1927. 

Fué discípulo de Ivo Pascual. Amplio 
estudiós en París, visito Bèlgica e Italia. 

Expuso en Barcelona, Gerona y Fi-
gueras. En 1927, por última vez en las 
Galerías Layetanas. 

Murió cuando estaba a punto de termi-
nar la que consideraba su obra maestra: 
Las Boaas de Canaà. Como paisajista, fué 
pintor de intensa percepción y de ponde-
rado sentido del color. 

Así reza, el diccionario Biogràfico de 
Artistas de Cataluna, vol. 2.° 1953, dirigido 
por el Prof. Ràfols y editado por Mil là, 
en Barcelona. 

Catorce líneas, son en verdad, pocas. 
Serà por consiguiente cierta la reiterada 
afirmación de los periódicos en estos días 
de su exposición pòstuma, tardía: Mariano 
Llavanera fué olvidado, injustamente olvi-
dado, aunque no por todos, naturalmente. 
En Figueras, en Olot y en Barcelona, siem-
pre tuvo amigos, grandes amigos Creo 
que entre los supervivientes de nuestra 
Ciudad cabria destacar varios nombres. 
Figueras le dedico a raiz de su transito 
una primera exposición homenaje en la 
Biblioteca Popular. Estoy seguro de que 
a la sazón se pronunciaron conferencias, 
se ponderaria su arte, se enaltecería la 
personalidad artística de este pintor de 
vida efímera, pero jquién lo recuerda? 

En Barcelona, una figura de la ciència 
mèdica guardó buena parte de su obra 
y tuvo para él atenciones y desvelos infi-
nitos. Queda mencionado el Dr. Estil-las, 
preeminente en su ciència y en sensibili-
dad artística y humana. 

Catorce líneas en el diccionario son 
pocas,- pero menos hubo de merecer para 
sus contempcràneos «El Greco». En el libro 
de óbitos de Su parròquia se consigna, 
abreviando su nombre, la fecha de su 
muerte, y se anade: dióbelas, con orto-
graf ia independiente. 

Domingo Carles, Rafael Benet, losactua-
les críticos de arte de la prensa barcelo-
nesa han comentado sus lienzos y han 
rememorado su paso por la tierra, cana-
lizando la generosa iniciativa del ilustre 
colaborador de CANIGÓ, Sr. Reig, quien 
no escatimo ocasión ni oportunidades 
para ensalzar la memòria de Llavanera, 
haciéndole justícia. 

Figueras no podia soslayar este home-
naje que rendimos a nuestro pintor a los 
treinta anos de su muerte: era una deuda 
que teníamos contraída y que con esta 
exposición se cancela. 

En nosotros la silueta de Llavanera evo-
ca, recuerda, figuras y ambientes que aquí 
he aspirado a traeros. 

Le ví por vez primera, sobresaliendo 
eminentemente, en el soleado patio del 
Instituto figuerense. Estaríamos cursando 
el cuarto o quinto curso. La población 
estudiantil rebullía en aquel reparador 
intermezzo que se producía entre clase 
y clase. 

Aislado, solo, altísimo, un tanto desgar-
bado, con gorra muy calada de ancha 
visera, parecia otear un panorama poco 
grato, y creo que su paso por las aulas 
debió ser ràpido; se esfuma su recuerdo. 

Anos después, siempre delgado y cor-
pulento, atravesaba a zancadas la Rambla 
o se detenia, amable, modoso y discreto, 
atendiendo un saludo, haciendo un co-
mentario breve. Hablaba premiosamente; 
otro medio de expresión mas feliz y acor-
de con su temperamento le reservaba la 
naturaleza: la paleta y los pinceles. 

Se hablaba de él como del Hereu Llava-
nera de Lladó y nos lo imaginàbamos 
dirigiendo su hacienda, vigi lando sus tie-
rras. Hasta que un dia cundió la noticia 
de que se repetia el drama a la sazón 
corriente: el hombre se revela; no quiere 
seguir trilladas sendas; siente en su alma 
una inquietud intensa. Quisiera recordar 
que lucha con la voluntad férrea del 
abuelo que mira con horror cuanto pueda 
significar trastorno de su hacienda..., y 
vence, naturalmente, el nieto, la juventud, 
la fuerte llamada que le atrae hacia un 
mundo tan solo presentido en donde 
venia la belleza. 

[Como debía acariciar ya entonces, con 
su mirada sonadora y vaga el fino, deli-
cioso paisaje lladonense! 

AUTORETRATO DE MARIANO LLAVANERA. 

jCuàntas horas de caviloso pensar, de 
atormentados presentimientos, de ansias 
de andar y ver, podemos presumir en el 
espíritu juvenil y fuerte del Hereu Llava-
nera! 

Si casi en diez anos se adelantaba a 
sus companeros de los cursos superiores 
del Instituto, alejàndole de ellos, su edad 
le aproximaba a la de quienes propulsa-
ban el movimiento artístico hacia el cual 
se sentia atraído. 

Tres focos, mas o menos brillantes, tuvo 
cerca. El de Gerona, en donde se había 
producido una renovación de las indus-
triós artísticas bajo el impulso de un arqui-
tecto eminente — Rafael Masó — y donde 
lo histórico literario mantenia honorables 
tradiciones a cada generación reverdeci-
das, a la sombra de vetustas murallas y 
catedrales de prodigio. 

Olot, fundamental para su arte, y centro 
de atracción definitivo para él, que exige 
comentario detenido; y Figueras. 

Figueras, la capital mas pròxima de 
Lladó de su natalicio, jqué podia prestar-
le? jCómo no fuera el consejo y el aliento 
de leales amigos? El respeto y la admira-
ción a lo fuerte del arte medieval, se hacen 
patentes en su interpretación del momento 
capital de aquella vil la. Con el mismo 
amor franciscano que contemplava los 
frondosos olivos, los amplios panoramas 
o las paredes blancas del caserío, tran-
siéndolos de coloraciones delicadas y 

precisas en sus lienzos, sintió el prodigio 
de equilibrada ostentación, de opulència 
sòbria y elegante de la fachada de Santa 
Maria! 

Monumentalidad ni aspectos arqueo-
lógicos no venia a buscarlos entre las 
calles rectilíneas flguerenses, pero si, afec-
tuosa comprensión que le reconfortava 
en sus familiares dudas; la bulliciosa 
muchedumbre de los mercados—esos 
incomparables jueves—; el remanso ine-
fable de la Rambla, el confortable «tomar 
el sol» de torre a torre, bajo los muros 
de El París, desde la del Sr. Carbona 
hasta la del Ral. Seguramente el que 
ostenta el decanato de nuestros pinceles 
podria decir lo que buscaba Llavanera, 
lo que encontraba en su casa, en la de 
otro amigo intimo de ambos, viendo sus 
colecciones, percibiendo acaso emolumen-
tos necesarios, que luego traducía en 
lienzos de retratos, paisajes y figuras. 

No se puede olvidar, que Figueras, la 
ciudad tan querida, en nuestra adolescèn-
cia y con anterioridad a la creación de la 
Biblioteca Popular era parca en manifes-
taciones que aproximaran a los temas 
artísticos, de la plàstica, se entiende. 

El Instituto guardaba, perdidas en el 
àmbito inmenso de su aula de dibujo algu-
nos lienzos que hoy nos admiran, y en lo 
selecto de su salón de Juntas, acuarelas 
de Caba... tres o cuatro colecciones priva-
das atesoraban lienzos, ceràmicas, joyas, 
vidriós, grabados... y poco mas. Quienes 
apetecían mayores prodigios tenían que 
peregrinar los seis kilómetros que de 
Peralada nos separan y adentrorse en los 
salanes del Palacio. Pocos, podían dete-
nerse ante la maravilla de Vilabertran, y 
ver la prodigiosa Cruz de orfebreria, 
enriquecida con piedras antiguas. 

Nadie podia presumir la eclosión que 
pronto habría de producirse y la super-
abundancia de pintores cuyos nombres 
estàn en la mente de todos y son prez, 
honra y glòria de la ciudad en donde 
nacían o en la que cordialmente eran 
acogidos. 

Naturalmente, pues, sin menoscabo del 
bagaje de los consuelos espirituales y 
temporales, que Figueras no le regateara, 
Mariano Llavanera tenia que sentirse 
atraído por otro foco, por otra capital, la 
de la montana, por el Olot de la secular 
escuela de pintura, afín, naturalmente, a 
su nativa tierra alto ampurdanesa. 

No fué solo el paisaje, ni la tradición 
que culmina en los Vayreda, ni el justifi-
cado prestigio de la escuela, lo que retuvo 
a nuestro artista, lo que le vinculo con 
una corriente. En Olot, como en Figueras, 
halló amigos — pinceles diestros y brazos 
abiertos — cordial idad y afecto. 

Domingo Carles nos ha dado la visión 
de Llavanera motorista, batiendo a diario 
su record, dice, entre Olot y Lladó. Y ello 
es seguramente mas profundo y serio de 
lo que en el anecdotario parece. Llava-
nera sorbía la ensenanza de aquél bon-
dadoso artista que fué Ivo Pascual, quien 
dió a su escuela el porte dignísimo que 
entre todas la distinguía, y entre todos 
los beneficiós que podia lograr no serían 
los menos trascendentes los que percibiría 
de la humanidad de su maestro. El resto 
vendria por anadidura, y Llavanera ya 
no necesitaría maestros para seguir un 
camino que la muerte trunco. 

Juan SUBIAS GALTER 
En el próximo número terminarà el estudio de 

Mariano Llavanera debido a la pluma de nuestro 
ilustre colaborador. 
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Laboratorio de Anàlisis 

D.a Mercedes Moner de 1/ 
del emineiite compositoi 
[ J N A noticia provinente de Barcelona nos hace saber, que se quiere 

celebrar solemnemente, el noventa aniversario del nacimiento del 
famoso compositor Enrique Granados. 

Como a los actos se les dard gran resonancia, se ha constituído 
un Comitè de Honor en el cual, fïguran como es lógico, destacadas 
personalidades entre las cuales esta, por derecho propio, una dama 
figuerense bien conocida de todos; Dn°. Mercedes Moner de Vila. 

Puede que algunos se pregunten el motivo de tal distinción, pre-
gunta a la cual vamos a responder inmediatamente; la Sra. Moner fué 
la discípula predilecta del gran maestro. Precisamente nos lo recordaba 
una publicación aparecida hace poco tiempo, titulada «Figuras de 
Cataluna» debida al escritor Carlos Soldevila y en la cual, f igura un 
grabado en el capitulo correspon-
diente a Granados, en el que aparece 
nuestra conciudadana con el malogra-
do musico. 

Todas estàs noticias son muy opor-
tunas y apropiadas para motivar este 
articulo que desde hace tiempo tenía-
mos intención de publicar de acuerdo 
con el plan que sigue CANIGÓ, de re-
cordar a todas las personalidades des-
tacadas de Figueras y del Ampurdan. 

Y Mercedes Moner es una de ellas; 
sin duda alguna sus relevantes méritos 
como pianista, merece se le conceda 
un lugar destacado entre los varios 
que han de f igurar en la relación. 

Toda la gente mayor, saben de 
sus éxitos, pero la joven generación, 
la desconocen en este aspecto que de 
seguro, serd una revelación para mu-
chos. Y esta ignorancia, este olvido, se 
debe al haber renunciado a una carre-
ra de concertista en la que habría 
obtenido los mayores lauros, por culpa 
de su modèstia y del veto famil iar. 

Y ha sido una pena; entendemos 
que quien ha tenido la fortuna de que 
Dios la dotara de unas cualidades de 
artista, cualidades que logró desarro-
llar y cultivar hasta el maximo consi-
guiendo alcanzar un altísimo nivel, no 
se pertenece; no puede permitirse el 
lujo, no puede tomarse la l ibertad de 
privar a los demas de un goce que 
debe hacerse extensivo a todos y 
nunca ser privat ivo de una minoria. 
Porque méritos destacadísimos no le fal taron para situarse en plan de 
primera figura y así lo patentizan no solamente las referencias direc-
tas de cuantos la escucharon, sino que también las numerosas críticas 
y comentarios de los periódicos de la època que recuerdan sus actua-
ciones como auténticos acontecimientos. 

Un pequeno detolle serd suficiente para que nos percatemos del 
concepto en que se la tenia. Sauer, el gran Sauer, se lamentaba de 
que la posición econòmica de Mercedes Moner, le permitiera este re-
traimiento pnvandonos de contar con una intérprete de talla excep-
cional. jCuàntas veces el calif icativo de «genial» le es apl icado por los 
comentaristas, desde la prensal A ella nos remitimos en unos cuantos 
recortes que hemos elegido al azar. Un periódico italiano, «L'Observa-
tore Romano», recogía un despacho de Barcelona para informarnos de 
que, «en la Sala Granados, tuvo lugar un concierto magnif ico organi-
zado por la Acadèmia Ainaud al cual dió una importancia especialísima 
la actuación de la Srta. Mercedes Moner». Seguimos traduciendo: «la 
interpretación del programa fué perfecto, tanto por parte de la orquesta 
como de la pianista, quien ejecutó impecablemente el Concierto en re 
menor de Bach. La gentil artista ha demostrado poseer la facultad de 

EL MAESTRO D . ENRIQUE GRANA®' 

MERCEDBS ' 



Vila, discípula predilecta 
or D. Enrique Granados 

asimilar el estilo de todos los grondes maestros. Fué aplaudida con 
entusiasmo» y esta nota, la daba el cronista por recordar que, «la 
Srta. Moner... en Roma, dió prueba — el ano anterior — de su valer en 
la Acadèmia de Sta. Cecilia en presencia del maestro Falchi y Pinelli 
entre otros, con un programa de música alemana» mostràndose «artista 
genial, de fino sentimiento y maravillosa tècnica». 

En Barcelona, en el Palacio de los Condes de Güell, recibió los 
rnàximos elogios del eminente pianista Ernest Schelling, como «verda-
dera notabilidad del piano». 

La revista catalana «Feminal» dedicada a la mujer, nos dice que 
estuvo incomparable en la ejecución de la «Sonata de Liszt» y en la 
obra de su maestro, «El coloquio de la reja», refiriéndose a su actua-

ción cuando consiguió, por unanimr 
dad, el primer premio extraordinario 
con medalla de oro y distinción espe-
cial en el concurso organizado por la 
Acadèmia Granados y cuyo jurado 
presidió el famoso Risler, solemnidad 
que sirvió para inaugurar la Sala 
Granados en Febrero del ano 1912. 

La misma revista hace constar las 
palabras que le dedico el gran Pade-
rewski al llamarla «su colega» en oca-
sión de haberla escuchado durante un 
viaje artístico realizado por el extran-
jero y admirar «su prodigioso meca-
nismo y su exquisita interpretación 
de los grandes maestros antiguos y 
modemos» 

Y en plan de senalar otros impor-
tantes éxitos, anadiremos que en Gine-
bra, en su Conservatorio, donde ocu-
paba la càtedra que dejara Liszt su 
discípulo predilecto Stavenhagen, éste 
solicitó de Mercedes Moner, la inter-
pretación de la «Gran Sonata» de 
aquél, para que, el alumnado, se per-
catara de su manera maravillosa de 
interpretaria. Fué tal el dominio alcan-
zado en dicha composión que no 
encontró quien pudiera superaria en 
ella y se dió el caso único de que, 
cuando la nieta de Liszt, hija de 
Ricardo Wagner y Cosima, visito Bar-
celona con motivo de unos festivales 
wagnerianos, tuvo un especial interès 
por oir la sonata de su abuelo inter-
pretada por quien era considerada en 

mejor ejecutante en Europa y tanto le 
estampo en su retrato los elogios mas 

C O N SU DISCÍPULA PREDILECTA, 

' •ONER. 

aquellos momentos como su 
entusiasmo la audición que 
encomiàsticos. 

Sus recitales conmovieron a cuantos tuvieron la oportunidad y la 
satisfacción de escucharla; Sauer, Fauré, Orestes Pinelli, Mme Panthés, 
V a tantos otros profesionales sin descartar a otras destacadas perso-
nalidasdel mundo de las artes como Narciso Oller; Juan Maragall y 
Adr ià Gual. 

Así podríamos seguir aportando datos y mas datos, pero entende-
rrios que con los anteriormente citados, hemos servido al lector el 
rnaterial suficiente para que se haya formado cargo de los méritos que, 
como artista atesora la Sra. Mercedes Moner de Vila. Y queda mas 
que justificado, el que CANIGÓ le haya dedicado este recuerdo 
bien merecido. 

Y se comprende perfectamente figure con todos los honores en la 
Co misión organizadora de los festivales dedicados al malogrado 
Enrique Granados. Una verdadera satisfacción que compartimos todos 
los figuerenses por tan merecida distinción. 

Ramón REIG 

nata Sca.: 
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Maria Vila 
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y Bebè en 

Calle Besalú, 3 - FIGUERAS 
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V E N T A N A L PERIOPÍSTICO 

EN EL PRIMER ANIVERSABIO DE 
LA MUERTE DE MANUEL BRUNET 
p L próximo sàbado, dia 5 de Enero, víspera de la festividad 

de los Reyes Magos, se cumplirà el primer aniversario de la 
irreparable muerte del malogrado escritor católico, verda-
dero gigante del periodismo contemporàneo D. Manuel Brunet, 
y estamos seguros que todos cuantos le conocieron y amaron la 
valorización de su actitud y de su doctrina, fendran un recuerdo 
càlido y emocionado en tan luctuosa fecha. 

La pluma del maestro, brillante, noble, valiente, que impre-
sionaba al lector por la sinceridad y la fuerza de sus argumentos 
en todos sus artícu-
los y comentarios, 
enmudece después 
de su sensible pér-
dida, d e j a n d o un 
enorme vacío im-
posible de olvidar. 
Un vacío que se ha 
n o t a d o d u r a n t e 
todo el ano, al no 
e n c o n t r a r s e una 
pluma de su recia 
personalidad y de 
sus grandes dotes 
periodísticas. V e o 
por un momento, 
los artículos llenos 
de vida y de interès 
que Manuel Brunet 
hubiera publicado 
durante este ano. 
Imagino sus cons-
tantes esfuerzos en 
defensa de la ver-
dad que él hubiera 
realizado como au-
téntico paladín de 
la civil ización occi-
dental. Y pienso al mismo tiempo, los grandes disgustos que se 
ha ahorrado, en un ano que hemos estado a un paso de una 
tercera guerra mundial, y en una època que por desgracia vivi-
mos completamente de espaldas a la fe. En fin, su pluma enmu-
deció, claro esta, pero no así el ultimo deseo de Manuel Brunet, 
demostrando que en este mundo aún queda mucha gente de 
buena voluntad. 

Un grupo de amigos, guiados por la fe y el apostolado de 
Manuel Brunet, han hecho revivir el último deseo de un gran 
escritor: que la magnífica y monumental Cruz gòtica de Vilaber-
tran sea dignamente puesta en una capilla de este gran cenobio 
ampurdanés. 

CANIGÓ, que en homenaje póstumo al maestro y amigo, 
empezó enseguida una suscripción para colocar la Cruz del 
Ampurddn en la Iglesia romànica de Santa Maria de Vilabertran, 
ha visto recoger su idea en la labor desarrollada en Barcelona 
por los amigos de Manuel Brunet, l legando dicha suscripción en 
el primer aniversario de su muerte, a la cantidad de 69.470 ptas. 
esperando que a estàs aportaciones seguiran otras para realizar 
una obra de gran interès como la propuesta por el insigne 
periodista. 

Recuerdo que a raíz de su muerte, escribí un articulo que al 
final decía: «Brunet no puede quedar olv idado y algo habrd que 
hacer para conservar su memòria». Este algo, es lo que todos 
estamos haciendo para que por los siglos futuros, su nombre 
esté l igado al de Santa Mar ia de Vilabertran. Pero ademds, 
creo que los amigos de Manuel Brunet estamos en deuda con él, 
y,'se podria saldar parte de la misma, colocando una làpida en 
la casa de Figueras, donde el maestro vivió sus últimos anos y 
donde escribía sus artículos que semana tras semana eran espe-
rados por miles de lectores amantes del espíritu invencible de 
Manuel Brunet, recordando así, que en aquella casa vivió y 
murió un hombre de grandes ideales, un hombre de acción, un 
hombre que se bautizó «Romano» en su lucha para defender los 
principios eternos. , „ 

Javier DALFO 
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D. JOSÉ LUIS LASPLAZAS AMETLLER 
CORRIA el aüo 1924. Sobre los 

campos de Francia, y concen-
Irados en París, atletas de todos 

los países, competían en la noble lid 
de las olimpiadas. La idea de Pierre 
Cuberlein daba sus mejores frutos. 
Por vez primera flameaba la bandera 
olímpica con los cinco cldsicos aros: 
el rojo. el verde, el amarillo, el negro 
y el azul. Y entre el tremolar de lodas 
las banderas multicolores. la de Es-
pafta alzaba también su frente. De-
porlistas espafíolcs tomaban parte en 
aquella sana competición. Entre ellos, 
en el equipo que agrupaba el <ocho> 
de Espaila en las regatas de Argen-
teuil, un ampurdanés formaba en sus 
filas. Era don José Lws Lasplazas 
Ametller. Nuestra comarca, que tan-
tas figuras ha dado en artes y letras, 
nos ofrecía también esta figura depor-
tiva que en el andar de los aüos ha-
bria de convertirse en una gran figura 
periodística. Don José Luis Laspla-
zas ha llegado hoy a la cumbre del 
periodismo deportivo espaüol. Direc-
tor de «El Mundo Deportivo>, cola-
borador en numerosos periódicos, 
emisiones de radio, seleccionador re-
gional de fútbol, poseedor de la meda-
lla deportiva, etc. La presentación de 
su figura queda salvada, porque don 
José Luis Lasplazas tiene una perso-
nalidad y un renombre bien conocido 
por todos los aficionados al deporte. 

L L E R S 

Lasplazas nació en este cercano 

pueblo de Llers. El nombre de e9te 

pueblo es bien conocido en nuestra 

comarca. Por una parte, la mente 

popular le ha creado historias de 

fantasias; por otra, nada romàn-

tica, sino tràgica, una exploslónal 

final de nuestra Guerra de Llbera-

ción, lo dejó converttdo en rulnas, 

casi sin pledra sobre piedra. En 

este pueblo silencloso, quleto, soli-

tario en el camino hacia el Santua-

rlo de La Salud, nacía nuestro 

periodista. 

— iCuàndo fuè? 

— En el siglo pasado, aunque 

todavía no me lo echan en la cara, 

Una entrevista que Del Arco 

publicà con Lasplazas en noviem-

bre de 1949 me da la Idea exacta 

de su edad. Decía entonces Del 
Arco: -Hoy festejamos a un com-
paflero de 52 anos de edad». Cele-
braba sus bodas de plata con el 
periodismo deportivo. Esta Indls-
creclón de Del Arco nos seflala la 
edad cercana a los sesenta aftos de 
nuestro hombre. 

En la família de Lasplazas no 
hay antecedentes perlodlstlcos. 

— Por lo menos no los conozco 
y creo que no los hay, como no 
fuera en una de las múltiples actl-
vidades de ml tío abuelo Franclsco 
Javier, que escrlbló algo, creo que 
muy profundo. sobre filosofia. Va-
rlos volúmenes que confieso no ha 
leldo nunca. 

— iSus prlmeros estudiós donde 
los reallzó? 

— En Llers, hasta los siete aftos. 

— iY después? 

— Muy compllcadosy dispersos. 

Con la excepción del bachillerato 

y los que hace muchos aftos, en 

1917, se exlglan para Director 

Industrial de curtldos, creo que en 

otra rama alguna llegara a termi-

narlos. 

PERIODISMO 

Esta entrevista con don José 

Luis Lasplazas llega para nosotros 

con una excelente puntualldad. 

Este mes de enero nos marca el 

calendarlo una fecha singular para 

los perlodlstas. Se encuentra en el 

santoral del me9 la festivldad de 

San Franclsco de Asís, a quien los 

perlodistas espafioles han escogldo 

como patrono. El que en este mes 

hayamos escogldo esta personall-

dad periodística està bien marcada. 

El dia 29 un martes, en plena 

fiesta, Lasplazas tendrà que volver 

sobre la mesa de dlrecclón y tra-

bajar en el nuevo perlódlco de la 

(ornada slgulente. La fiesta de los 

perlodistas es así: una fiesta de 

trabajo. 

— iDesde cuando es Director de 

«El Mundo Deportivo» 

— Desde el afto 1939. 

— iCómo nació en Vd. la afición 

al periodismo? 

— Es una pregunta que me 

gustaria poderla contestar porque 

así me la podria contestar yo 

mlsmo. 

— ïY sus prlmeros pasos? 

— En «Ave Maria*, una revista 

que se editaba en las Escuelas Plas, 

allà por el afto 1910. 

— iSiempre ha practicado el 

periodismo deportivo? 

— No. Fundé la pàgina cinema-

togràfica en el «Dlario dc Barcelo-

na* que la dirigí durante unos 

doce aftos. También he escrlto de 

toros y de teatro. 

DEPORTE 

Sobre la actlvldad deportiva de 

Lasplazas ya hemos dlcno que fué 

ollmplco en 1924, formando en el 

•ocho* de Espafta en las regatas 

de Argenteull. 

— iHa practicado otros deportes? 

— Los de slempre y algo màs. 

Fútbol, remo, nataclón y rugby 

han sldo aquellos en los que he 

partielpado oficlalmente con clerta 

fortuna. 

— En su vida de periodista y 

màs en deporte que exlge una pre-

sencia física para juzgar los acon-

teclmientos, ihabrà viajado mucho? 

— Es otra pregunta difícil de 

contestarle. Me seria imposlble 

recordar otra cosa que los limites 

alcanzados en ellos. Al norte, 

Estocolmo; al sur, Buenos Aires; 

al este, Constantlnopla, y al oeste, 

La Habana. He perdldo ya dos 

ocasiones de dar la vuelta al Mun-

do, pero .. no desconfio todavla. 

A l fin y al cabo a la tercera va la 

venclda. 

— iDe que gesta deportiva guar-

da mejor recuerdo? 

— De las victorlas del equipo 

de fútbol de Espafta en Irlanda y 

Francia en 1949. Sobre todo del 

maravllloso partido jugado en Co-

lombes con la definitiva revelaclón 

de Basora. 

— iY el peor? 

— Por desgracia, tengo dema-

slados... 

PROFESIOML 

En esta larga vida profeslonal... 
«he colaborado en tantos periódi-
cos, nos dlce, que no los recuer-
do1, hay una gran experlencla. El 
estar cada dia sobre la información, 
el haber pasado por su dlrecclón 
centenares de redactores, le hacen 
un maestro sobre la matèria. 

— iEs dlficll mantener dlaria-
mente un perlódlco deportivo? 

— Con autèntica voluntad de 
hacerlo y un núcleo urbano Impor-
tante, no. 

— iEl periodista deportivo ha de 
ser llterato? 

— Nunca sobra. 

— Que abunda màs; ^literatura 
o conocimlento deportivo? 

— Depende de quien haga la 
mezcla. 

— iHay d i f e r enc i a entre la 
prensa de ayer a la de hoy? 

— Como estuve casi slempre en 
los comlenzos, para ml apenas si 
hay ayer. 

— iVd. cree que hacen caso del 
periodista deportivo? 

— A ml, sl. 

— Una pregunta delicada sefior 

Lasplazas: el fútbol, primer de-

porte actual, cómo lo juzga Vd. 

ideporte o espectàculo? 

— Deporte. El espectàculo es un 

9ubproducto... aunque para mu-

chos tenga una alta cotlzaclón. 

0P1NIÓN 

No sé donde he leldo que Las-

plazas es una de las personas màs 

entendldas en fútbol. Esto nos da 

motivo para publicar una opl-

nión suya sobre el fútbol de ahora 

con el de antes: «Se Juega dlstlnto. 

Antes el fútbol era cosa de tlpo 

artlstlco y enormemen te Individual; 

ahora se ha vuelto clentlfico y de 

conjunto*. iValores cumbres de 

nuestro fútbol? Su oplnlón: «El 

número uno, Zamora, indiscutible 

fuera de las fronteras; después las 

enormes facultades de Pepe Sami-

tler; la excesiva Inteligencla de 

Panlzo; el nervlo de Gonzalvo III; 

el tiro de AlcSntara; la hombrla 

de Belauste y la enorme efectlvl-

dad de Basora*. 

Lasplazas es de temperamento 

9ereno y ponderado; él ha dicho: 

«No me emociono ahora, ni me 

emocloné ante9, ni cuando Jugaba. 

Sólo hay la excepción: cuando 9e 

Juega fuera de Espafta*. Estàs pa-

labras nos lo definen plenamente 

por si sola9: 9ereno 9iempre, emo-

tlvo cuando 9uena el nombre 

pa trio. 

José M . a B E R N I L S 
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F I G U E R A S (Gerona) 

d e P E L A Y O N E G R E P A S T E L L 
p n los Anales del Instituto de Estudiós Gerundenses (Vol. IX. Ano 1954), el cuito 

historiador D. Pelayo Negre publica un documentado estudio sobre el castillo y 
senorío de Requesens, digno de ser comentado, en lo posible, por su relevante interès. 

Empieza por exponer que el documento màs antiguo que menciona el lugar de 
Requesens es un precepto dado por el Rey Carlcis el Calvo en el ano 859, pues el 
documento publicado por Villanueva (Via/e Literario..., Tomo XIII, apéndice 4) sobre 
un pretendido juicio celebrado en el ano 844, en el cual aparece citada la iglesia de 
Santa Maria de Requesens (Rechisindo), como una de las fundaciones de los monjes de 
San Quirico de Culera, es totalmente apócrifo. 

Según el primer documento, Requesens — Richusins — no era todavía entonces un 
castillo, sino sencillamente una pequena villa — un villare — y pertenecía al fisco. Por 
consiguiente, el soberano pudo disponer de él como le plugiera y pudo donarlo a su 
fiel Oriol, quien es sin duda alguna el primer senor conocido de Requesens. 

Una de las principales fuentes de la Historia del Ampurdan, de Pella y Forgas es 
la obra del que fué Obispo de Gerona, Dr. D.José de Taverner y de Ardena, Historia 
de los condes de Ampurias y Peralada. En ambas obras se dice que el castillo de 
Requesens fué el solar de la noble familia de este nombre, de estirpe goda, con cuya 
aflrmación seda a entender que la familia era anterior a la conquista musulmana y 
que había conservado este dominio senorial a través de las vicisitudes de aquella 
època, cosa inexacta, como prueba el citado diploma del ano 859. Lo único cierto es 
que dicho dominio ter r i to r ia l—v i l la re primero, castillo después—tomó un nombre 
probablemente de origen godo, a juzgar por su etimologia. El presunto senor que le 
dió nombre no lo poseía en el ano 859, cuando el rey lo donó a su fiel Oriol. 

Tampoco cree el senor Negre que Requesens tomara su nombre del rey godo 
Recesvinto, como otros han afirmado. 

Las diferentes personas con el nombre de Recosindo, citadas por Pella y Forgas, 
nada tienen que ver con el castillo de Requesens ni con el linaje de este nombre. 
Recosindo fué un nombre muy frecuente en los primeros siglos de la Reconquista en 
todos los territorios catalanes de una y otra parte de los Pirineos. 

Pella y Forgas supone que los senores de Requesens, de suyo inquietos, acabaron 
por sujetarse a los condes del Rosellón, en el siglo XI. Un documento del ano 1085, 
revela que la cuestión era mucho màs compleja. De su lectura se deduce que entonces 
existia un verdadero condominio entre los condes del Rosellón y Jos de Ampurias-Pera-
lada sobre estos condados, pero, en cambio, existían dominios privados, particulares, 
de los respectivos condes, uno de ellos, el castillo de Requesens, perteneciente al conde 
del Rosellón. 

Consta en el citado documento que el castillo de Requesens estaba entonces ya 
construído. El antiguo villare de la època carolíngia se había convertido en el castillo 
roquero de la època condal, quizà, según el senor Negre, debido a la necesidad en 
que se encontraban los senores de este dominio de defenderse contra los posibles 
ataques de sus vecinos màs poderosos, tal vez los propios condes de Ampurias. 

En el referido diploma el conde de Ampurias reconoce al del Rosellón el derecho 
de estancia en la ciudad de Ampurias. Este reconocimiento hace creer que dicha ciudad 
no estaba entonces aun abandonada por los condes, de modo que el traslado de la 
capitalidad del condado de Ampurias a Castelló, que Pella y Forgas supone debió 
tener lugar a fines del siglo X, en tiempos del conde Gaufredo, posiblemente fué 
màs tarde. 

La opinión de don Pelayo Negre y aún màs el contenido diàfano del mentado 
documento, vienen a reforzar nuestra tesis —expuesta en las pàginas de esta revista, 
ejemplar n.° 15, Mayo de 1955— de que la cuna del condado de Ampurias, no fué 
San Martín de Ampurias, según criterio general, sino la antigua ciudad de Ampurias. 
Cuando documentos como el comentado expresan in c ivi tate Impurias es de creer 
que el titulo de ciudad se otorga por tradición cancilleresca de su primitivo rango, 
reflejada en la primera documentación carolíngia, referida a la ciudad hispanorro-
mana y visigoda liberada de los àrabes. No puede argumentarse que el pueblecito de 
San Martín perdió el titulo de ciudad al desvanecerse el recuerdo de su capitalidad del 
condado, pues Castelló de Ampurias, a pesar de serio, solo tenia el de villa. 

Para comentar debidamente el excelente trabajo del Sr. Negre, que alcanza hasta 
nuestros días, nos falta el espacio necesario. Mas, lo expuesto puede dar una ligera 
idea de tan meritorio estudio, cuyo interès no se limita al castillo de Requesens, ya que 
éste sirve de motivo y de relación para alumbrar importantes hechos históricos del con-
dado de Ampurias, utilizando fuentes tan solventes, entre otras, como la monumental 
obra de Ramón de Abadal, Catalunya Carolíngia; la de Federico Udina y Martorell, 
El Archivo Condal de Barcelona en los siglos IX y X, y el Liber feudorum maior, 
reconstitución y edición por Francisco Miquel Rosell, pbro. 

Hemos de agradecer vivamente al senor Negre Pastell su importante aportación al 
acervo histórico ampurdanés. 

Rafael TORRENT 
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A M P U R D A N I S M O S r ^ ï ^ É 
Ampurdanismo es... 
Es saber provocar la valoración, apre-

cio y estimación del Ampurdan y de sus 
cosas. 

Hace tiempo quería haber enviado a 
Figueras a través de C A N I G Ó unas notas 
sobre el resultado de la exposición de 
acuarelas de Ramón Reig celebrada en 
Las Palmas de Gran Canaria, pero, hasta 
ahora no me ha sido posible y como han 
pasado ya tantos días, huelga en estos 
momentos hablar del éxito artístico de la 
misma, que ya fué en su dia ampliamente 
comentado por la prensa islena y del que 
quedó también debida constancia en los 
medios artísticos de la península. 

Sin embargo, quisiera desde aquí subra-
yar un aspecto inédito de lo que represen-
tan estàs exposiciones, en lo que se refiere 
a un tema que no pierde nunca su actua-
l idad. 

Durante mi última estancia en Figueras 
en el curso de una grata conversación con 
mi entra fiable amigo Ramón Reig, surgió la 
idea de celebrar una exposición de su obra 
en Las Palmas de Gran Canaria, idea que 
logramosconver t i ren realidad. Reig expu-
so una abundante serie de acuarelas en su 
mayoría con paisajes del Ampurdan con 
un éxito que, como hemos dicho. sobre-
poso sus modestas aspiraciones, pero ade-
màs de estos, para todo artista siempre 
halagüenos resultados, se ha producido 
otro, que, estoy convencido no es un caso 
particular de esta exposición, sino que con 
las características propias de cada locali-
dad, se produce siempre que se celebra 
alguna de este t ipo. Esta especial conse-
cuencia de esta clase de exposiciones es 
la que me interesa destacar desde estàs 
líneas. 

Terminada la exposición, Reig regresó 
a nuestro Ampurdan, pero dejó una abun-
dante parte de su producción en estàs Islas, 
y aquí quedaron sus acuarelas adornando 
muchos hogares canarios, y desde las cua-
les la amplitud de los celajes de nuestra 
l lanura, la profundidad de sus perspecti-
vas, o la quietud de sus aguas remansadas, 
contrastan: con los recortados horizontes, 
festoneados con los puntiagudos vértices 
de los numerosos volcanes cuyos conos de 
cenizas y lavas accidentan tan abundan-
temente el solar isleno de extensión com-
parable al ampurdanés; con las acantila-
das màrgenes de todos sus barrancos, o 
con los aridos pedregales que forman el 
curso de los torrentes de la Isla por los 
que sólo se ve córrer el agua impetuosa-
mente, hasta muy poco después de haber 
l lovido. 

Reig se fué... pero algo quedó aquí de 
nuestro Ampurdan, de su paisaje caracte-
rístico, de su luz y de su color ido, de su 
cielo y de su paz, evocando la imagen de 
un país lejano y desconocido por la mayo-

ría, e invitando a todos a quererlo cono-
cer, y desde luego despertando hacia él un 
cierto interès, y un afecto sentimental y 
hasta quizàs vehemente. 

No cabé duda, de que el que adquiere 
un cuadro, es por que le gusta, luego, 
cuanto mas lo contempla mas se encariria 
con él, e inconscientemente con el modelo 
que inspiro al artista, el cual se convierte 
de hecho en el creador de una corriente 
de simpatia hacia los temas que pintó. 

Es bien cierto que nuestro país se presta 
a provocar la inspiración de un artista y 
a hacerle sentir la necesidad de cantarlo 
con sus pinceles, o por lo menos, así nos 
parece que es, conociendo la abundante 
producción de Reig «el pintor del Ampur-
dan» a través de la cual nuestro paisaje 

ha traspasado muchas fronteras y hace 
acto de presencia en numerosas latitudes 
y si bien él ha tenido la suerte de disponer 
ante sí, a mano, en su pròpia casa, de tan 
bello y real estimulo, el Ampurdan tam-
bién ha tenido la de contar entre sus hijos 
a tan insigne intérprete de su paisaje que, 
plasmado en sus bellas acuarelas, se ha 
extendido por doquier y en todas partes 
la visión de nuestro país ha sido así intro-
ducida por tan artística y sugestiva emba-
jada. 

Bajo este punto de vista, la labor de 
Reig es puro ampurdanismo, y creo since-
ramente que todos los ampurdaneses 
estamos en deuda con él 

Federico MACAU VILAR 

BESEDA, POBLADO IBÉRICO DE BANOLAS 

"SEPARATA DEL C U A D E R N O DEL CENTRO DE ESTUDIÓS C O M A R C A L E S 

DE BANOLAS" , DE RAFAEL TORRENT ORR I . 

ES esta una monograf ia cuya importancia no puede ofrecer dudas, sobre todo si se 
tiene en cuenta la indudable or ig inal idad de sus aportaciones. En ella estudia 
Rafael Torrent, con la seriedad y erudición que le caracterizan, y apl icando el 

método el iminativo, las hipotéticas ubicaciones del poblado ibérico de que se trata, 
para lo cual ha real izado un trabajo muy completo. Al final de su monograf ia — y 
encontramos acertadísimo el referir al lector a las notas finales, que apesantan el texto — 
nos da Torrent una resena bibl iogràf ica, que abarcando desde Claudio Pholomeo 
a F. Caula, en cuanto a las erróneas localizaciones de Beseda se refiere, ofrece al 
erudito un buen número de garantías. 

A part ir del epígrafe sexto de su monograf ia dice Rafael Torrent: «Para hal lar 
el emplazamiento de Beseda, por eliminación de las zonas ya ocupadas por las otras 
agrupaciones de los Castellanos y por consideraciones geogràficas, estratégicas e 
históricas, nuestro pensamiento se dir ig ió hacia la comarca de Bonolas, especialmente 
la parte que es tributaria de la cuenca del Fluvià. Después de un largo y detenido 
examen de la cuestión, tuvimos la suerte de localizar Beseda, creemos sinceramente 
sin lugar a dudas». 

Ahora bien: De la lectura subsiguiente aparece muy claro que esa «suerte» a que el 
autor alude con modèstia, es simplemente el resultado de una sagacidad científica, 
cuya apl icación es garant ia del éxito en esta y todas las ciencias. Para la determina-
ción del emplazamiento de la ciudad ibèrica, parte Rafael Torrent de unos documentos 
notariales, corraborados por el Registro de la Propiedad de Gerona y su provincià 
y en estàs pàginas de su monograf ia, asistimos con el autor a la rebusca de datos y 
fuentes históricas, siempre tan apasionante para los eruditos. Después trabaja Torrent 
en el campo, localiza el Puig de Bassedas en el actual Puig d'En Colomer; estudia el 
lugar como arqueólogo y explica el perímetro de la vieja ciudad, refiriéndose a los 
restos en él encontrados y a otros citados por Alsius en su Historia de Banolas, según 
nota el propio Torrent. Por ultimo identifica a Beseda con Bassedas, para lo que como 
él dice: «no precisa forzar la et imologia», y en efecto, las razones que nos da el autor 
son convincentes y acabando se aducen en un apéndice los trabajos inéditos del Rdo. Luis 
G. Constans, como prueba suplementària de las ya resenados por el autor. 

Indudablemente, se trata de un t rabajo muy bien ordenado y compuesto, cuyo 
estilo sobrio es un acierto y cuyo peso, aunque no estemos autor izados para juzgarlo, 
es definit ivo. Rafael Torrent Orr i , poniendo en claro uno de los puntos màs contraver-
tidos de la Espana preromana, ha rendido un buen Servicio a la historia y a los 
historiadores, así como a la erudición en general. Por otra parte la b ib l iograf ia apor-
tada, desde el ya citado Claudio Pholomeo hasta las «Notas históricas inéditas» del 
Rdo. Constans, constituye un catàlogo de mucha importancia, buena prueba de la 
cultura y seriedad del autor, a quien de verdad felicitamos. 

F. GARRIDO PALLARDÓ 

J O Y E R í A R E L O J E R Í A 
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FIGUERAS 

LA CRUZ DE V ILABERTRAN , 

el último deseo de un gran escritor 

EL llamaralento «A los amigos de Manuel Brunet», insertado en el 
número 1.008 de DESTINO, correspondiente al dia 1 de diclembre 
ha tenido en principio una acoglda entusiasta y generosa. La prensa 

y la radio se han hecho eco del llamamiento y han empezado a llegar 
los primeros donativos a la Coml-
sión Organizadora para que pueda 
cumplirse asl el último deseo de un ^ ^ 

gran escritor:vercolocada dignamen-
te en un altar y en la iglesia para la T ^ ^ j ^ ^ ^ W ^ r _ 
cual fué construida, la cruz de orfe- V m 
brerla de Vilabertràn. w ~ f , •• 

La espiritualidad del homenaje, f w ^ ^ ^ ^ ^ 
en nada parecido ciertamente a los f j J ^ 
homenajes en uso, y la formidable X S S ^ / - M 
personalidad —humana y literaria— 
del gran periodista, ha sido causa f I 1 j + i f 
de este éxito inicial. Un punado de \ V l · - f 
amigos de Manuel Brunet ha ava- 1 ^7 /-OV I c f f 
lado la llamada, pero bien puede V ) IV \ I 
decirse que son firmantes del cordial v / y i " — 1 Jti 
documento, de este pregón de la V ' / fi 
buena amistad, todos cuantos se [ / É 
han adherido al mismo y seguiràn W 
adhiriéndose, especialmente la masa ^ ^ B B g B È slasàMliaBy 
anònima de sus lectores que tanto' 
necesita el escritor, esos lectores que / ^ B N. / f£íjpuïtn 
semana tras semana le eran fieles y ^ ^ I 
esperaban sus artlculos en defensa V A 
de las màs preciadas conquistas ^ m 
del espirltu 

En homenaje a la revista CA-
NIGÓ de Figueras, la primera en 
abrir una suscripción pública para entronizar la Cruz de Vilabertràn 
en una capllla de la iglesia romànica de Santa Maria, según los deseos 
de Brunet, la llsta que insertamos de donativos la abre la cantidad 
recaudada por esta publicación hacia la cual tantas simpatías profesaba 
nuestro llorado companero. 

El propio Manuel Brunet comenzó una suscripción para instalar 
dignamente en una capllla esta joya del arte religioso medieval, para 
que de nuevo los feligreses de Santa Maria orasen al ple de la Cruz. Le 
acompaftaba Mn. José Pujades, entonces Presidente del Patronato Res-
taurador de Vilabertràn. En aquel pedir de puerta en puerta, Brunet nos 
recuerda a Gaudí cuando mendigaba para su Sagrada Familia. Antes de 
realizar sus visitas, el escritor oraba frente al Santisimo para que Él le 
diera el don de la persuasión y la eficacia. 

Ahora el don de la persuasión y la eficacia no Incumbe ya a Brunet. 
Son sus amigos quienes piden e imploran para que la Cruz vuelva a 
cobijarse en el templo, como en las horas esplendorosas de Vilabertràn, 
el templo renacldo merced a un grupo excepcional de hombres entre los 
cuales había Brunet que ostentaba el secretariado de la Junta Restaura-
dora. Brunet que amaba tanto al Senor que si era preciso mendigaba 
para Él. (DESTINO, 29 - 12 - 56). 

SUSCRIPCIÓN «PRO CAPILLA CRUZ DE VIIADERTRAN» 

EN HOMENAJE PÚSTUMO A MANUEL KRUIMET SOLA 

Suscripción hasta la fecha de nuestra Revista 6.550 
Total de donativos de los firmantes del manifiesto 50.000 
Don Luis Massot (Barcelona) 1.000 
Don José Maria Blanc (Barcelona) 1.000 
Don José Maria Panella (Barcelona) . . . 1.000 
Don Paulino Subirà (Barcelona) . . . 500 
Don Jaime Nualart Maymi (Barcelona) 100 
Dr. don Gabriel Solà Brunet, canónigo (Barcelona) 100 
Dr. don Francisco de A. Panella Aldrufreu (Barcelona) . . . 1 000 
Don J. Sagarra Torregrosa (Barcelona) 300 
Don Miguel Llor (Barcelona) 100 
Dr. don Manuel Trens, Pbro. (Barcelona) 100 
Dr. don José Argemí Lloveras (Barcelona) 1.000 
Don Gonzalo Cornellà (Barcelona) 2.000 
Hermanos Rovira Foís (Canet de Mar) 150 
Don Agustin Mallol (Barcelona) 200 
Don Manuel Bertràn Oriola (Barcelona) - . 100 
Don Pablo Macià Pons (Barcelona) 50 
Don José Ricart Torrens, Pbro (Barcelona) 25 
Don José Bagunà Galobart (Barcelona) . 25 
Don Esteban Felip Fàbregas (Barcelona) 1.000 
Don Marcellno Moreta (Barcelona) 250 
Dr. don Joaquln Salarich Torrents (Barcelona) 500 
Don Oriol Vives de Casanova (Barcelona) . . . . . . 500 
Don Pedró Vlnyoles Vivet (Barcelona) . . . . . . . . 100 
Don Ramón Riba Lletjós (Barcelona) 1.000 
Hermanos Archs Julià (S Andrés de la Barca) 500 
Don Antonio Casamor de Espona (Barcelona) 200 
Don José Viladomat (Barcelona) 100 
Don Ramón Garriga, Pbro. (Samalús) 25 

Total pesetas 69.475 
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(jJad em, con h U & k 
LAS películas de Juan Antonio Bardem nos llegan con retraso. Hasta ahora, en el espaclo de 

un mes, no hemos sabldo de sus dos primeras reallzaclones y ambas — qulzàs una por 

antlgua y la otra porque el titulo correspondla a la fecha — proyectadas como complemento, 

lugar que por exlgenclas de gusto corresponde a films importantes a veces 

Con Felices Pascuas Inicló Bardem su marcha individual en el cine. Y, para empezar, se 

apoyó un poco en todo: neorreallsmo amable, apuntes de humor en forma de celofàn envolviendo 

a la sàtira, concepro del ritmo policiaco yanqul màs vulgar y una Intenclón poètica. Màs o menos 

como cualquier director que se lanza a luchar. Felices Pascuas tiene, por esto, ràfagas conse-

guidas. Bardem sabé que la càmara es el corazón del cine, aunque ello se le escape con frecuencla, 

nos lo dice. Carece de argumento consistente — pese a sus esfuerzos reiterados cada vez que el 

corderito desaparece del celuloide se esfuma la emoclón y los personajes pasan a un clima 

exagerado — y crea a lo cine amateur, sin digerir los medios que tiene a su alcance. Comprensible 

de punta a punta. 

En Cómicos, su film número dos, ya se notan camblos radlcales: ebullición de pròpia 

inquietud y sobre todo el sufrimiento creador encaj'ado en el terreno donde lo desarrolla. Bardem 

va amaneclendo en la fe del hombre que necesita escrlblr los gulones de las películas que dirige. 

Que esta responsabilidad le es necesaria para avanzar. Que tiene cosas por decir y que él, luego, 

las va a modelar. Ahora, en la lucha, se nota que Bardem ha dejado deliberadamente el paftuelo 

en casa para no hacer como otros que, en el combaté, les fue fàcil echar mano al trapo para 

izarlo prendido a la batuta y claudicar ante la diosa comodidad. 

Cómicos posee asunto. No tanto como su titulo porque todos sus elementos no desparraman 

tanta universalidad, se quedan un poco estrechos, un poco encauzados en lo intimo, dichos 

porque Bardem los conoce. Si de vez en cuando pueden proyectarse por todos los porós es 

lntuiclón, simplemente alimentada por su humanidad. Pero tiene asunto. Quizàs le vaya mejor 

esa falta de universalidad porque así no describe hacia el retrato (cuando lo hace lo saca perfecto 

resaltàndolo así al mlnuto) sino al espíritu Joven que entra en el mundo de la faràndula y que 

el espectador comprende porque es normal, porque no ha sido desfigurado todavía por las 

quemaduras de las candllejas Ante la joven protagonista se tienden también los dos caminos 

que menudean: a la altura por lo fàcil y a la altura por la conciencia, por el dolor. Al primero se 

llegarà pisando, pero el paisaje divlsado desde allí estarà sincronlzado con la pròpia desnudez 

interior. Al segundo tal vez no se llegue pero la ilusión del intento serà suficíente para describlr 

su maravillosa verdad. 

Cómicos es un derroche de primeros pianos cuyo acíerto ideológico es elemental' a la 

faràndula hay que fotografiaria así; desde la butaca llegamos solamente a una primera 

superfície. La tècnica se supera a medida que lo literarlo se desparrama y recoge, ciertamente, 

todo lo que le da de sí. Momentos de reportaje ambiental como el del ensayo creemos 110 sé 
habían dado de forma tan precisa, captando a un mlsmo volumen la vida que de él nace al 

compàs de tanto ademàn, sugerencia, palabra y pensamlento endiabladamente ràpidos. Cuando 

la revelaclón de la acirlz, las postbilidades de Bardem se materializan. Las secuenclas llevan 

carga de alta tensión artística: Voz e imagen a ritmo impecable estaràn presentes hasta el final, 

hacia ese fondo esperanzador de la autenticidad cuya singular poesia se manifiesta como desde 

su espíritu, sabiéndolo. Ademàs de Erama Penella, Christlan Galve. Fernando Rey y Mariano 

Asquerlno, dos artlstas quedan muy bien colocados en Cómicos: Carlos Casaravllla y Charo 

Garcia Ortega. 

Nuestra Prensa local habló ya de films posterlores de Juan Antonio Bardem. Sabemos, 

por lo tanto, que Bardem va a màs con «Muerte de un ciclista» y .Calle Mayor.. Y que empieza 

ser incómodo para muchos porque con pocos films Bardem ha hecho màs cine espafiol del que 

acostumbràbamos. Puede que algún dia alguien por el mundo se asombre. Como nos asombró a 

nosotros, leyendo en una revista mejlcana: «Reconocemos la deuda que tendremos siempre con 

Emlllo Fernàndez por haber paseado trlunfalmente por todas las pantallas el nombre de nuestro 

pals, pero también le condenamos por haber alreado con ello nuestros màs hondos defectos...» 

También en .El Jardln. — donde se nos dló a conocer a Bardem — se proyectó un film que, 

sin esperarlo, resultó dellcioso del todo. Son los grandes regalos que proporciona la aficlón al 

espectàculo. Locuras de verano ibamos vléndola creyendo de un momento a otro se convertiria 

en una muestra de Venecià, sin fondo emocional, sin trayectoria. Pero como no llegaba esto por 

lado alguno y el tiempo transcurría deseamos a David Lean que no se le fuese de la mano, que 

no fuera tonto. David Lean ganó — siempre hay que demostrarlo — la prueba. El Inglés pinceló 

inteligentemente todas esas Locuras de verano que a veces imaginamos pero con una dosis de 

ternura superior, inesperada, dando a la cinta un acabo tan peculiarmente grato del que qulzà no 

nos hayamos repuesto todavía. En la guia turística de nuestros suefios tiene que figurar desde 

ahora Venecià, descrita no por una colecclón de bellas postales sino por la historia sentimental 

de una americana cuya delicada feminldad flotarà por los canales llevada de la mano madura de 

un hombre del país. Locuras de verano es de esa clase de películas que partiendo de una 

calidad bàsica medla conslguen, por su pròpia lumbre, por no llegar al fondo de las cosas, una 

perfección aladamente Insinuante. Nada en ello està precipltado — jugar al amor era difícil pape-

leta —, confia en el clima y se desliza con segurldad, sin altisonancias, por màs 9ltuaciones que 

se anadan porque las sltuaciones se adaptan desde su apariclón. Desde Katherin Hepburn a una 

càmara sablamente movida (esa elevaclón huyendo de la anècdota, pero recogiéndola, del tipo 

que cuenta cómo se cayó la mujer al agua) pasando por Rossano Brazzi que aquí es lo que en 

los films de galàn oficial le falla, todos los elementos de amblentaclón predlsponen al aplauso. 

La obra teatral en que se basa tiene un titulo muy bueno: «La hora del cucú«, original 

de A. Laurents. Fueron las Felices Pascuas cínematogràficas. 
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C L final de ano es slempre 
un marco adecuado para 

realizar balances y comprobar 
el camino andado al objeto de 
sacar interesantes experlencias 
para el futuro. El resumen de 
las actividades tenidas en el 
transcurso de las horas, de los 
dias y de los meses, es en de-
porte un recuerdo que nos dà 
animós y una satisfacción mo-
ral, que es el único premio que 
reciben los dlrectivos de enti-
dades. Hemos recogido, de ma-
nera condensada, las mejores 
alegrías, los disgustos de las 
ilusiones que no se pudieron 
conseguir y los nuevos proyec-
tos que se esperan para 1957. 

DOMÍNGUEZ 

Sociedad de Pescadores 

Deportlvos 

EI secretario de esta dinà-
mica Sociedad està en general 
satisfecho de este ano. 

— Ha sido un buen ano, 
aunque siempre es posible me-
jorarlo. 

— iEI mejor recuerdo? 

— La concesión a nuestro 
socio Sr. Ribas, del Trofeo al 
Mejor Deportista, y la repobla-
ción del río Muga y Arnera 
en el término municipal de 
Darnius, con - truites». 

— iE\ peor? 

— No recuerdo, 

— il·lusiones para 1957? 

— Seguir luchando en las 
competiciones oficiales y con-
seguir muchos titulos, A ver 
si logramos el titulo de Cam-
peón de Espana que este afto 
se nos ha escapado por poco 
y nos hemos tenido que con-
formar con un Campeonato 
Regional. Ademàs, repoblar 
con *arcolrls» el río Muga, de 
Pont de Molins cauce arriba, 
y el Fluvià, desde Bàscara. 

M A S 

C. D. Figuerense 

La nueva trayectoria del 
C. D. Figuerense, en una labor 
callada y modesta no ha sido 
debidamente elogiada aún. Su 
labor, magnífica, de ir forjan-
do jugadores para nuestro fút-
bol, merece un buen elogio. 
Llamamos a su Presidente 
Sr. Mas. 

— iCuàl ha sido su mejor 
alegria de este ano? 

— El haber sido campeones 
provinclales y llegar a los octa-
vos de final del Campeonato 
de Cataluna, jugando con equi-
pos de tanta solera como el 
Júniors. 

— iEl peor? 

— El haber perdido con el 
Olot, que nos obligarà a una 
lucha màs enconada. 

— iQué desea para 1957? 

— Que termlne el torneo ac-
tual y volvamos a empezar 
otro. para ver si somos nueva-
mentecampeones provinclales. 

PALL1SERA 

C. C. Ampurdanés 

Una temporada en la que el 
C. C. Ampurdanés ha reaiiza-
do un restringido calendarlo 
al objeto de nivelar su presu-
puesto para entrar en la 
nueva temporada con una ha-
cienda bien saneada. Pallisera, 
el vocal de Prensa y propa-
ganda de la Junta, nos dice: 

— iCuàl ha sido el hecho 
màs brillante de nuestrociclis-
mo? 

— No sé, me pones en un 
aprieto; de entre las pruebas 
real izadas seguramente la 
Fiesta de la Bicicleta, pues se 
temia poco éxito y fué un 
trlunfo rotundo. 

— iY el menos brillante? 

— El no haber podido rea-
lizar, por insuficiència econò-
mica, el Criterium Internacio-
nal, esta prueba que hablamos 
creado nosotros para nuestra 
ciudad. 

— El ano, en general, icómo 
ha sido? 

— Flojo. Hemos ldo a sanear 
la economia del club con un 
régimen restringido, a pesar 
de lo cual nuestra ctividad 
no ha sido cero ni mucho 

S O M S 

Juventud Deportiva 

Otra entidad que realiza una 
gran labor, callada y modesta, 
es el juvenil de la U. D. Fi-
gueras. Su presidente, sefior 
Soms, nos dice: 

— La mayor alegria, el haber 
sido campeones del grupo co-
marcal que nos permitió salir 
de la comarca. Luego nos su-
cede que al enfrentarnos con 
un grupo superior, ya no se 
producen los triunfos fàclles y 
se frena algo el optimismo de 
nuestros jugadores. 

— i Lo peor? 

— Esto que acabo de decirle: 
el no poder continuar las go-
leadas de los prlmeros torneos. 

— iCómo juzga el ano 1956? 

— Bien, pues tenemos algu-
nas figuras que son unas ex-
celentes promesas con las que 
uno puede contar para nutrir 
las filas del Figuerense y luego 
de la U. D. Figueras. 

— iAspiraclones? 

— Ir slempre cuando màs 
arriba mejor. Quedar campeo-
nes provinclales e ir al cam-
peonato de Cataluna. 

CASADEMONT 

U. S. P. E. A. C. 

La pol i facèt ica entidad 
U. S. P. E. A C. tiene su pre-
sidente enfermo y hemos te-
nido que llamar al Secretario, 
Sr Casademont. 

— En general ha sido un 
buen ano, pues a excepción 
del motorismo en que por di-
ficultades económicas no se 
pudo hacer otra cosa que cele-
brar la festlvldad de San Cris-
tóbal, hemos tenido buenos 
éxitos en tenis de mesa y 
hemos preparado un buen 
equipo juvenil de fútbol. 

— iProyectos para 1957? 

— La principal idea que te-
nemos es mirar de conseguir 
la colaboración de algunos pe-
rlodistas deportlvos locales y 
crear un Boletín de la entidad 
que uniera a todos los socios, 
así como esperar que el moto-
rismovuelva a surglr con toda 
su plenitud. 

SARGATAL 

Frente de Juventudes 

El delegado del Frente de 
Juventudes, Sr. Sargatal està 
en general optimista de la 
labor de este ano. 

— iCuàl ha sido la mayor 
alegria deportiva? 

— El haber par t ic ipado 
nuestros jugadores en el equi-
po provincial de baloncesto 
que fué a los Campeonatos de 
Espana, en donde la mayoría 
de los componentes de este 
equipo eran figuerenses. El 
màximo encestedor fué nues-
tro jugador Pujol. Se celebra-
ran en Melilla y se consiguió 
ascender de categoria. 

— iLa mayor tristeza? 

— En este campeonato, en 
que en el último minuto y por 
un sólo enceste, 24 a 23, per-
dimos de titulo. 

— iCómo ha sido en general 
la actuación del 1956? 

— Bien en baloncesto, y ha 
decaído el hockey y el balon-
mano que forman el trio de 
mayores actividades de nues-
tra Delegación, 

— il·lusiones para 1957? 

— Aspiramos a unas insta-
laciones para varlos deportes 
y con ellas levantar totalmen-
te el deporte amateur en nues-
tra ciudad y en todas sus ac-
tividades. 

Estàs han sido las respues-
tas obtenldas. Para el ano 
1957, a todas las entidades 
deportivas figuerenses, nues-
tro deseo es que les sea lo màs 
próspero posible, para elevar 
a lo màs alto el nombre de-
portivo de Figueras. 

J. M. B. 
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